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La sección Fichas se propone
relevar del modo más exhausti-
vo posible la producción biblio-
gráfica en el campo de la histo-
ria intelectual. Guía de
novedades editoriales del últi-
mo año, se intentará abrir cre-
cientemente a la producción
editorial de los diversos países
latinoamericanos, por lo gene-
ral de tan difícil acceso. Así,
esta sección se suma como
complemento y, al mismo tiem-
po, base de alimentación de la
sección Reseñas, ya que de las
Fichas saldrá parte de los libros
a ser reseñados en los próximos
números. 

Las fichas son realizadas 
por Martín Bergel y Ricardo
Martínez Mazzola. En este
número han contado con la
colaboración de Alejandro
Blanco y Adrián Gorelik.



John Locke
Ensayo sobre el gobierno civil
Buenos Aires, Editorial de la
Universidad Nacional de
Quilmes / Prometeo 3010,
2005, 295 páginas

A primera vista puede parecer
insólito consignar entre las
novedades la reedición de un
clásico publicado por primera
vez en 1690. Sin embargo, cre-
emos que la reciente edición al
cuidado de Claudio Amor y
Pablo Stafforini –que abre la
Serie Clásica de la Colección
Política de la Universidad
Nacional de Quilmes– merece
señalarse. No sólo por la cuida-
da traducción que –tomando
como base el texto normalizado
por Peter Laslett– hace visibles
las elisiones del texto inglés;
sino principalmente por el
inmenso trabajo de intertextua-
lidad que los editores introdu-
cen en las notas al pie. Esos
pies de página ponen el texto
en relación con el contexto
político de la época, en particu-
lar con las posiciones de los
whigs durante la crisis de los
Estuardo; precisan las fuentes
–bíblicas, clásicas, relatos de
viajeros– de las que Locke
toma sus ejemplos, y reconstru-
yen los vínculos que el texto
mantiene con textos anteriores
de Locke, con autores anterio-
res en los que se apoyaría
–como Pufendorf o los “sorbo-
nistas”–, discutiría –como los
“tomistas”– o se apoyaría y dis-
cutiría –como Thomas
Hobbes–.

Pero en las notas los edito-
res no sólo establecen un diálo-
go entre Locke y sus anteceso-
res o contemporáneos sino que
también señalan los puntos que
fundan interpretaciones “neo-
lockeanas” posteriores, ya sean
“libertarias” como la de
Nozick, o “republicanas” como

la de Pettit. Respetuosos de su
rol, los editores parecen evitar
tomar partido por una interpre-
tación en particular; sin embar-
go, podemos aventurar que,
cerca del final, algunas inter-
venciones arman una posible
lectura que da cuenta de la
posición de Locke ante el gran
temor del liberalismo posterior
a la Revolución Francesa: la
tiranía de la mayoría. Subrayan
que para enfrentarla no existi -
rían mecanismos en la máquina
institucional lockeana, que a
diferencia de la propuesta por
los “federalistas” no incluye
poderes contramayoritarios que
defiendan a las minorías, y
tampoco parece sostenible que
pueda apelarse legítimamente a
un derecho de rebelión oponi-
ble a la soberanía de la mayo-
ría. Estas ausencias no serían
vacíos sino consecuencias del
hecho, turbador para el libera-
lismo posrevolucionario, de
que el contrato pone en movi-
miento un proceso de conver-
sión de sujetos individuales en
un sujeto colectivo, proceso
que no parece tener marcha
atrás.

Claudia Hilb
Leo Strauss: el arte de leer.
Una lectura de la interpreta-
ción straussiana de
Maquiavelo, Hobbes, Locke 
y Spinoza
Buenos Aires, FCE, 2006, 
356 páginas

El título ya lo declara: el libro
trata de la lectura y de la “per-
plejidad” que ésta suscita cuan-
do se trata de seguir, e interpre-
tar, a un autor que hizo de la
duplicidad de la “escritura”
–exotérica y esotérica– uno de
los elementos centrales de su
reflexión. Para reconstruir esta
lectura Claudia Hilb se propone
leer a Strauss del mismo modo
en que éste leyó a los filósofos
políticos que abordó: suponien-
do coherencia en su obra e
interpretando que las contradic-
ciones, lagunas y oscilaciones
no serían errores sino claves
que, invisibles a los ojos de la
mayoría de lectores exotéricos,
serían reconocidas por los ver-
daderos buscadores del conoci-
miento. Este modelo de lectura
que Hilb adopta para seguir a
Strauss en su abordaje de los
“autores de la primera ola de la
modernidad” –Maquiavelo,
Hobbes, Locke y Spinoza– da
al libro un aire de novela detec-
tivesca, cargada de pistas y
atribuciones que se desmienten
unas a otras llegando a ¿apa-
rentes? callejones sin salida.

Esta mirada descentrada
permite, como subraya la auto-
ra, iluminar la obra de estos
autores clásicos dando lugar a
interpretaciones fuertemente
novedosas y provocativas
–como aquella que invierte el
argumento de Hobbes acusán-
dolo de que es su modelo y no
la filosofía clásica el que más
fácilmente puede desatar el
Behemoth de la anarquía, o la
que hace de Locke el más fiel
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discípulo de la ética maquiave-
liana–. Sin embargo, volviendo
a la imagen detectivesca, la
principal sorpresa se reserva
para el final. Pido perdón por
revelarlo. La autora explica que
para Strauss no sólo la mejor
forma de gobierno, la del filó-
sofo-rey, es imposible, sino que
la mejor forma posible, la de
los gentilhombres, no se apoya
en la moralidad sino en el
deseo de riqueza, cuya justifi-
cación descansaría tan sólo en
su contribución a hacer posible
la mejor vida: la del filósofo.
Pero las revelaciones no acaban
aquí, ya que la autora muestra
que Strauss cuestiona la posibi-
lidad de demostrar teóricamen-
te la existencia de un orden
absoluto que funde la posibili-
dad de la filosofía, de modo
que la opción por esta posibili-
dad es un acto de voluntad, una
“apuesta” por una vida regida
por el “eros filosófico”. Una
pregunta queda apenas esboza-
da: esta “decisión” por la filo-
sofía ¿no remite al pluralismo
de los valores que Strauss tanto
buscó superar?

Carlos Altamirano
Para un programa de historia
intelectual y otros ensayos
Buenos Aires, Siglo XXI, 2005,
133 páginas

Carlos Altamirano agrupa en
este breve libro cinco artículos
que brindan testimonio de su
sostenido esfuerzo por desarro-
llar el campo de la historia inte-
lectual en la Argentina. Se trata
de un empeño que viene reali-
zando tanto en el nivel de la
reflexión teórico-metodológica,
como en la investigación pro-
piamente histórica. En los ensa-
yos reunidos en este volumen
(en su mayoría publicados con
anterioridad), esa doble
impronta tiene ocasión de
manifestarse, primero, en el
texto inicial que presta su título
a la compilación, en el que se
despliega un haz de nociones
destinado a bosquejar algunos
lineamientos programáticos
para la práctica de la subdisci-
plina; y luego, en los cuatro
artículos restantes, que se pre-
sentan como ejercicios de
diversa factura en los que el
autor lleva a canteras históricas
varios de los procedimientos
del programa antes esbozado.
Así, por caso, si la historia inte-
lectual mentada por Altamirano
encomienda desarrollar una
dimensión de análisis que sepa
contener –según afirma en el
artículo de apertura– “el tipo de
disposición que se cultiva en la
crítica literaria”, en el texto
“Introducción al Facundo” se
sirve de estrategias de ese estilo
para acometer el plus de sensi-
bilidad literaria que no sólo sir-
ve de soporte de las ideas del
clásico sarmientino sino que
produce efectos de sentido
específicos. O, de igual modo,
la “perspectiva pragmática” que
invoca, que exige colocar los
textos y las ideas analizados en

una determinada trama históri-
ca de significaciones puede ser
reencontrada en el modo en
que, en otro de los artículos,
Altamirano filia la idea medu-
lar de la “Argentina aluvial” de
José Luis Romero en el magma
que da origen al “ensayo de
interpretación nacional” en los
años 1930. El libro se completa
con dos textos de similar
estructura, en los que dos temas
–el del hiato entre intelectuales
y pueblo en un caso, el “tema
latinoamericano” en otro– son
perseguidos en las diversas
modulaciones que a lo largo de
varias décadas los sostuvieron
como objeto continuado de
reflexión para las élites intelec-
tuales argentinas.
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Elías José Palti
Verdades y saberes del marxis-
mo. Reacciones de una tradi-
ción política ante su “crisis”
Buenos Aires, FCE, 2005, 
232 páginas

En este ambicioso trabajo Elías
Palti busca adentrarse en la
“crisis del marxismo”, que es
sólo un ejemplo, aunque decisi-
vo, de la crisis de la política.
No es ésta una crisis parcial, ni
siquiera una crisis terminal, que
aunque sin solución aparente
mantiene su vigencia en el
tiempo, sino una crisis final,
una situación abismal que nos
pone ante la necesidad, trágica,
de aferrarse a certidumbres que
se reconocen ya no como
infundadas sino como imposi-
bles. Para abordar esa crisis
Palti comienza analizando las
posiciones sostenidas por Perry
Anderson, quien estaría dis-
puesto a abandonar la Verdad
del marxismo para conservar su
Saber, explicando teóricamente
su imposibilidad como práctica
política. El punto de llegada
presentará una perspectiva
opuesta en la obra de Alan
Badiou, quien considera que
para salvar su Verdad debe ser
destruido como saber: el mar-
xismo se salvaría como práctica
política admitiendo que no pue-
de dar cuenta de la realidad ni
de su situación.

Pero ¿cuál es la Verdad del
marxismo? Palti responde par-
tiendo de la obra de Nahuel
Moreno –para quien sólo habría
una política marxista a partir de
la postulación de que el triunfo
del capitalismo es, a la vez,
imposible y algo contra lo que
se debe luchar–; para pasar a la
polémica entre Ernesto Laclau
–que postula el carácter relacio-
nal de toda identidad que, en
una totalidad sin centro, no
conduce a una deriva relacional

porque dichas fallas son cerra-
das, míticamente, por la deci-
sión que surge de los actos de
subjetivación– y Slavoj Zizek
–quien niega que la incompleti-
tud de los sistemas sociales
suponga una dispersión de
antagonismos y que existe un
punto nodal de contención,
definido por el contenido espe-
cífico que debió ser reprimido
para que emerja esa forma de
universalidad–. Las dos posi-
ciones, explica Palti, se sitúan
en una “impasse conceptual”
–derivado de la decisión políti-
ca que sutura un indecidible,
que la discursividad sea condi-
ción del vacío o viceversa– que
es desplegado por Badiou,
quien afirma que la existencia
de una fisura estructural es una
condición de posibilidad del
acontecimiento pero que la pro-
ducción de éste implica algo
más, una “intervención” que
introduzca en la situación algo
innominable en ella. Este acto
de nominación no se apoyaría
en ningún saber sino en una
apuesta aun más trágica que la
de Pascal, ya que no se funda-
ría en la ignorancia sino en una
certeza: sabemos que no existe
el Absoluto y sin embargo
apostamos por él.

Beatriz Sarlo
Tiempo pasado. Cultura 
de la memoria y giro subjetivo.
Una discusión
Buenos Aires, Siglo XXI, 2005,
168 páginas

En este incisivo ensayo, Beatriz
Sarlo saca a relucir las armas
de la crítica filosófica y cultural
para acometer algunas de las
formas en que circulan el saber
histórico y las imágenes del
pasado en la Argentina de nues-
tros días. Frente al tópico que
quiere ver en la contemporanei-
dad una pura cultura de lo ins-
tantáneo, Sarlo prefiere interro-
gar, en diálogo y recuperación
del Nietzsche crítico del histo-
ricismo, los modos mediante
los cuales el pasado no cesa de
acosar al presente. Se interna
así en la “industria de la memo-
ria”, el pasado hecho mercancía
gracias al concurso de una his-
toria extraacadémica cuyo éxito
en términos de mercado –capaz
de suscitar la envidia de una
historiografía profesional presta
a sacrificar ardor y creatividad
en función de satisfacer con
demasiado escrúpulo las legali-
dades internas a su campo–
obedece tanto a la linealidad
simplificadora de las hipótesis
que organizan su relato, como
al modo en que se afana en dar
respuestas que tiendan a coinci-
dir con las expectativas y el
sentido común del gran públi-
co. De esta madeja están cons-
truidas muchas de las miradas
sobre el pasado reciente argen-
tino. Pero el tema central del
libro no estriba tanto en las
condiciones de producción y
circulación de la historia, como
en sus propias bases epistémi-
cas. Según la autora, tanto en
sede académica como fuera de
ella, sea bajo el formato de la
historia oral, las historias que
exploran los detalles de la vida
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privada o las memorias militan-
tes, asistimos a una fiebre del
testimonio, presentado como
índice suficiente del cual extra-
er la verdad de los aconteci-
mientos pretéritos. La prolifera-
ción de esta modalidad, que
revela una suerte de hegemonía
epistémica del yo, merece, a
juicio de Sarlo, el nombre de
“giro subjetivo”. Y son los ejes
ciegos de esas miradas que
confían en la inmediatez y en la
transparencia de la experiencia
hecha relato verídico y preten-
dido conocimiento del pasado,
los que la autora busca iluminar
para poder someterlos a crítica.
Ese gesto, que no elude el
rodeo teórico a través de figu-
ras como Benjamin o Derrida,
tiene aun en su sofisticación un
evidente ángulo político: y es
que en el libro late la sospecha,
de manera no siempre explícita,
tanto sobre las versiones que
recuperan acríticamente la
memoria heroica de los años
1970, como, en su reverso,
sobre aquellas que al descansar
puramente en el valor de lo tes-
timonial acaban por ofrecer un
cuadro histórico incompleto, a
menudo despolitizado y liviano
en densidad ideológica.

Marta E. Casáus Arzú y
Manuel Pérez Ledesma (eds.)
Redes intelectuales y formación
de naciones en España y
América Latina 1890-1940
Madrid, UAM Ediciones, 2005,
450 páginas

Los trabajos reunidos en este
libro son el resultado de un
Seminario que, con el mismo
título, se celebró en la
Universidad Autónoma de
Madrid en octubre de 2002.
Como su título lo indica, el
centro de las intervenciones
giró en torno de dos cuestiones
principales. Por un lado, un
examen de los procesos históri-
cos desde la perspectiva abierta
por el estudio de las redes
sociales, intelectuales y políti-
cas frente a un tratamiento más
estático de parte de la historia
social tradicional. Por el otro,
el estudio de las naciones como
construcciones culturales y
políticas o como “comunidades
imaginadas”, frente a una
visión tradicional inclinada a
ver en aquéllas realidades
intemporales. El libro consta de
cuatro secciones. En la primera
de ellas se examinan las trans-
formaciones experimentadas
por el espacio cultural hispáni-
co tanto en el plano del pensa-
miento filosófico como políti-
co, y, en especial, el
surgimiento de un nuevo len-
guaje político y su papel en la
conformación de la esfera
pública. En la segunda, se estu-
dian las redes sociales, intelec-
tuales y políticas y su relación
con la configuración de espa-
cios públicos y circuitos de
sociabilidad. La tercera sección
explora el papel de los imagi-
narios nacionales en la forma-
ción de las naciones, así como
el surgimiento del corporativis-
mo y el nacionalismo españoles
en el contexto de la crisis del

Estado liberal y su impacto en
Latinoamérica. Finalmente, la
cuarta sección presenta tres
estudios de caso que abordan
las trayectorias de viajeros inte-
lectuales, quizá no tan conoci-
dos como Alfonso Reyes y
Ortega y Gasset, pero no por
eso menos influyentes, tales
como Concepción Gimeno de
Flaquer, Belén Sárraga y César
Falcón.
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Erika Pani y Alicia Salmerón
(coordinadoras)
Conceptualizar lo que se ve.
François-xavier Guerra
Historiador. Homenaje
México, Instituto Mora, 2004,
554 páginas

Este libro reúne los trabajos en
homenaje a un historiador que,
como François-Xavier Guerra,
ocupa ya un lugar central en la
renovación de la historia políti-
ca que ha tenido lugar en las
últimas dos décadas. En efecto,
su original enfoque sobre el
proceso que caracterizó la tran-
sición del Antiguo Régimen a
la modernidad, tanto como sus
investigaciones relativas a las
transformaciones políticas y
culturales experimentadas en
Iberoamérica hacia fines del
siglo XVIII y durante la primera
mitad del siglo XIX, han marca-
do la historiografía del período
y han sido fuente de inspiración
para numerosos estudios espe-
cíficos sobre diferentes regio-
nes. De los trabajos aquí reuni-
dos, algunos de ellos se ocupan
en particular del legado del his-
toriador, mostrando la fertilidad
del enfoque de Guerra para el
estudio de la historia de
Iberoamérica, mientras que
otros, adoptando el camino
abierto por él, exploran nuevos
territorios temáticos y concep-
tuales. El libro está dividido en
tres secciones. En la primera de
ellas, se examinan las obras
fundamentales del historiador y
sus principales innovaciones
conceptuales. En la segunda, se
exploran diversas dimensiones
de la cultura iberoamericana
(las prácticas epistolares, el
mundo de las editoriales, las
festividades y los calendarios,
entre otros) y su papel en la
conformación de la identidad y
la memoria. La tercera sección
presenta tres estudios que se

ocupan de los problemas relati-
vos al Antiguo Régimen y la
modernidad, mientras que la
cuarta examina algunos de los
conceptos y métodos constituti-
vos de la perspectiva historio-
gráfica de Guerra. Cierra el
libro una semblanza del histo-
riador y de su trayectoria reali-
zada a partir de testimonios del
propio Guerra, como de aque-
llos que lo conocieron.

Elías José Palti
La invención de una legitimi-
dad. Razón y retórica en el
pensamiento mexicano del 
siglo xIx (Un estudio sobre las
formas del discurso político)
Buenos Aires, FCE, 2006, 
544 páginas

En este trabajo Elías Palti se
propone la inmensa tarea de
reconstruir las transformaciones
de los lenguajes políticos de casi
un siglo, el XIX, de historia
mexicana. Pero la enormidad
del esfuerzo es amplificada por
el hecho de que el autor, luego
de subrayar las limitaciones del
enfoque atemporal y apriorístico
de la historia de las ideas, se
propone abordarlo con un arse-
nal conceptual, el de la “historia
de los lenguajes políticos” desa-
rrollado por Pocock y la “escue-
la de Cambridge”, que también
se propone perfeccionar.

La ligazón entre los dos
registros se deja ver en cada
una de las partes en que se
divide la obra. En la primera, la
minuciosa reconstrucción de
cómo en el México indepen-
diente fueron tematizadas las
aporías de la política seculari-
zada –de la percepción de que
no había fundamentos para
establecer la legitimidad de un
gobierno dado, a la conciencia
de que todo orden legal se sus-
tentaba en un hecho exterior a
la Ley, y el final reconocimien-
to de que esa exterioridad no
estaba limitada a un momento
original “prepolítico” sino que
permanecía y contaminaba toda
la vida política, que así perdía
su diferencia con la guerra– da
paso a una explicación de esas
transformaciones no por la acu-
mulación de intervenciones
individuales de “filósofos poe-
tas”, como lo haría Pocock,
sino por un previo socavamien-
to de las premisas de una forma
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de discursividad, lo que permi-
tiría tematizar sus puntos cie-
gos. La mutación de paradig-
mas se explicaría por las
sucesivas redescripciones a las
que los actores se vieron forza-
dos por las nuevas, y liminares,
condiciones de enunciación a
las que los enfrentó la política
mexicana.

La misma dimensión polé-
mica se encuentra en la segun-
da parte del trabajo. Allí Palti
argumenta que la consolidación
del positivismo en México,
lejos de significar el regreso a
modos pre-seculares de pensar
lo social, habría implicado el
arribo a un nuevo “umbral de
historicidad” caracterizado por
la tematización de lo que el
paradigma contractual no perci-
bía: el carácter social y produ-
cido de los sujetos políticos.
Esa postulación de umbrales de
historicidad irrebasables impli-
caría una forma de irreversibili-
dad temporal que –al revelar
las aporías presentes en sus
supuestos no tematizados– hace
imposible la recuperación
actual de discursos como el
republicano, que sostiene, al
precio del anacronismo,
Pocock.

Jussi Pakkasvirta
¿Un continente, una nación?
Intelectuales latinoamericanos,
comunidad política y las revis-
tas culturales en Costa Rica y
el Perú (1919-1930)
San José, Editorial de la
Universidad de Costa Rica,
2005, 236 páginas

Este estudio del finés Jussi
Pakkasvirta procura dar cuenta
de las tensiones derivadas de la
coexistencia conflictiva de dos
dimensiones identitarias super-
puestas en el discurso de los
intelectuales latinoamericanis-
tas de los años 1920: la nacio-
nal y la continental. Para ello,
explora dos casos de revistas
que cumplieron un papel de
primer orden en el diseño de la
trama cultural de ese período:
Repertorio Americano, en
Costa Rica, y Amauta, en el
Perú. En el caso de la primera,
dirigida por Joaquín García
Monge, el autor constata cómo,
a pesar de sus apelaciones
antiimperialistas y latinoameri-
canistas y de haber cumplido
un papel excepcional en el teji-
do de lazos en el nivel conti-
nental, la revista se ocupó asi-
mismo de proyectar un discurso
sobre las singularidades nacio-
nales costarricenses (esencial-
mente, en torno del mito de una
nación laboriosa, pacífica y
civilizada que contrastaría con
el resto de las repúblicas cen-
troamericanas), en una vena
que no se diferenciaba de la
imaginería nacionalista alimen-
tada por entonces desde el
Estado. En el caso de Amauta,
aun a pesar de haber dado cobi-
jo a varios autores que menta-
ban la unidad continental, a jui-
cio del autor tampoco el
latinoamericanismo alcanzó a
cristalizar los términos de un
proyecto acabado. Tanto en
Costa Rica como en el Perú, en

definitiva, las utopías continen-
talistas de la década de 1920
tendieron a disiparse toda vez
que no alcanzaron a atravesar
el umbral de la apelación retó-
rica. Frente a esas utopías, des-
puntados los años 1930 el
nacionalismo tendió a consoli-
darse como discurso hegemóni-
co y como opción realista entre
los intelectuales.
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Adrián Gorelik
Das vanguardas a Brasilia.
Cultura urbana e Arquitetura
na América Latina
Belo Horizonte, Editora UFMG,
2005, 190 páginas

Reuniendo historia de la arqui-
tectura e historia de la ciudad a
partir del prisma de la historia
cultural, el libro de Gorelik
ofrece una nueva visión de la
historia de las vanguardias esté-
ticas y culturales en América
Latina. El libro se organiza a
partir de una introducción
general en la que desarrolla sus
principales hipótesis sobre el
peculiar carácter de las van-
guardias en América Latina: no
se trataría de manifestaciones
locales de la “influencia” euro-
pea (más o menos ajustadas
conceptualmente, más o menos
desplazadas temporalmente),
sino de la realización de una de
las pulsiones fundamentales de
la “dialéctica constructiva” de
la vanguardia. Así, discute la
caracterización clásica (Bürger)
de las vanguardias históricas
(definidas por su negatividad,
su carácter destructivo, su com-
bate a la institución y a la tradi-
ción, y su internacionalismo),
y, a la vez, encuentra en
América Latina un especial
territorio de desarrollo de sus
componentes constructivos, la
búsqueda de capturar la identi-
dad nacional, y para lograrlo, el
apoyo en el Estado, promotor
fundamental de los impulsos
vanguardistas y, más aun, de
las propias condiciones que
hicieron posible la emergencia
de la vanguardia en los países
latinoamericanos. Gorelik ana-
liza las razones y las conse-
cuencias de esa inversión con-
ceptual en términos de la
producción cultural de las van-
guardias latinoamericanas, y, a
partir de allí, en los tres capítu-

los del libro analiza su desarro-
llo en tres episodios configura-
dos como un periplo entre 
ciudades y como un recorrido
por tres momentos clave del
siglo XX: Buenos Aires en las
décadas de 1920 y 1930;
México en las décadas de 1930
y 1940; Brasilia en las décadas
de 1950 y 1960. En Buenos
Aires analiza el ciclo que va de
las aproximaciones borgianas al
arrabal, a la construcción de un
modernismo oficial en la déca-
da de 1930. En México, la
reconfiguración del campo de
las vanguardias durante el car-
denismo a través de la especial
lente que ofrece la presencia de
uno de los vanguardistas euro-
peos más importantes del perío-
do, Hannes Meyer, segundo
director de la Bauhaus. En el
tercero, finalmente, todo el epi-
sodio del proyecto y construc-
ción de Brasilia como punto de
llegada de un ciclo de la
modernidad brasileña. El hilo
conductor, lo que le permite a
Gorelik hablar de vanguardias
en América Latina como una
experiencia articulada, es, sin
duda, la alianza decisiva que
éstas establecen con el Estado;
una alianza que encontrará for-
mas completamente diferentes
en la Argentina, México y el
Brasil, pero que estructura la
propia condición de las van-
guardias latinoamericanas.

Fernando Aliata
La ciudad regular.
Arquitectura, programas e ins-
tituciones en el Buenos Aires
posrevolucionario, 1821-1835
Buenos Aires, Editorial de la
Universidad Nacional de
Quilmes, 2006, 303 páginas

Este libro es el producto de la
tesis doctoral de Fernando
Aliata sobre la ciudad rivada-
viana, defendida en el año
2000, pero cuyos avances y
principales hipótesis fueron una
de las fuentes, a lo largo de
toda la década de 1990, de la
renovación de la historia políti-
ca y social de la primera mitad
del siglo XIX argentino. A esa
renovación Aliata le ofrece una
formulación completamente
novedosa de los escenarios
materiales e institucionales en
que se desenvolvía la política y
la sociedad de Buenos Aires.
Frente a las visiones tradiciona-
les de la Buenos Aires anterior
a 1870 como la “Gran Aldea”
–una visión formulada por los
memorialistas que buscaban
recuperar la ciudad de la infan-
cia, arrasada por la moderniza-
ción posterior a 1880 que ellos
mismos habían propiciado,
pero que curiosamente pervivió
hasta las hipótesis históricas
más recientes–, Aliata muestra
una Buenos Aires enormemente
compleja, en tres planos entre-
lazados: el rol de la ciudad en
los discursos políticos de la éli-
te revolucionaria, la propia
estructura urbana que se trans-
formaba en impulsos de creci-
miento y modernización, y las
representaciones de la gestión
técnica y profesional que se
organiza durante el gobierno
rivadaviano, pero continúa
interviniendo en la ciudad
durante buena parte del siglo
XIX. La idea de “ciudad regu-
lar” surge, justamente, de la
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combinación entre el ideario
político (la construcción de una
sociedad ilustrada, con espacios
de sociabilidad y política que
den cuenta de su íntima racio-
nalidad) y el ideario técnico
(proveniente fundamentalmente
de la reorganización napoleóni-
ca de los saberes urbanos). Y, al
mismo tiempo, la idea de “ciu-
dad regular” debe lidiar aquí
con la regularidad histórica de
la matriz colonial de la ciudad
y el territorio, tan diferente de
la estructura medieval europea
contra la que estas nuevas ideas
habían buscado recortarse. Una
de las características principa-
les del libro de Aliata, y segu-
ramente su aporte decisivo, es
la articulación precisa y origi-
nal entre discursos –que a su
vez tienen lógicas completa-
mente diferentes entre sí, como
es el caso de los políticos y los
técnicos–, dinámicas institucio-
nales –el espacio público, las
dimensiones espaciales de la
representación política– y reali-
dades materiales –urbanas y
arquitectónicas–. La lectura que
ofrece de realidades tan diver-
sas como los proyectos para la
capitalización de Buenos Aires,
el edificio de la Legislatura o la
fachada de la Catedral, muestra
una capacidad interpretativa
poco común en la historia de la
arquitectura y en la historia
urbana, mostrando que desde
ellas es posible reorganizar
todo el saber histórico de un
período.

Roberto Madero
La historiografía entre la 
república y la nación. El caso
de Vicente Fidel López
Buenos Aires, Catálogos, 2005,
232 páginas

Roberto Madero propone en
este libro un novedoso conjunto
de perspectivas que busca com-
plejizar las imágenes cristaliza-
das en torno de los modos de
historiar de quien fuera una de
las figuras fundacionales de la
historiografía argentina:
Vicente Fidel López. Madero
procura desestabilizar el lugar
de “mal historiador” que la his-
toria de la historiografía argen-
tina canónicamente le ha reser-
vado a López en su contienda
con Mitre, en particular debido
a su desdén por los documen-
tos. Frente a ese juicio, el autor
de este libro busca restituir his-
toricidad al tema, reinscribien-
do las prácticas de escritura
histórica de López en las más
abarcadoras que dan cuerpo a
la figura del letrado. Así, el pri-
vilegio de la tradición oral y los
relatos y memorias de miem-
bros de la élite, como instru-
mentos legítimos para la
reconstrucción del pasado,
deben leerse como un resultado
de la mayor autoridad que a los
ojos de López surge del testi-
monio directo de las figuras
patricias a las que tiene natural
acceso; o, de un modo similar,
la manera de juzgar hechos pre-
téritos con arreglo a los modos
de la casuística –selección y
juzgamiento de diversos testi-
monios en función de extraer
una verdad sin la cual no se
constituye un hecho– no es sino
una extensión de los hábitos del
letrado, entre los que el proce-
samiento de la realidad en tér-
minos jurídicos y el peso otor-
gado a la ley resultan
configurantes del modo de

aproximación a la historia de
López. Esta relativización del
paradigma –frecuentado por
Mitre– de una verdad objetiva
pasible de ser extraída de los
documentos, se continúa en
López en un apaciguamiento de
la mirada romántica y organi-
cista que asediaba sus escritos
anteriores a 1880, y que cierta-
mente preside la mirada de su
contrincante. Un corolario de
ello, que Madero escruta en sus
matices, es la diferencia entre
la historia mitrista –historia que
es inevitablemente la historia
del despliegue necesario de una
nación– y la de López, en la
que el marco de análisis ya no
lo ofrece la nación sino una
república elitista y porteñocén-
trica que los diversos registros
de escritura deben ayudar a
consolidar políticamente.
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Darío Roldán (comp.)
Crear la democracia. La
Revista Argentina de Ciencias
Políticas y el debate en torno
de la República Verdadera
Buenos Aires, FCE, 2006, 
329 páginas

La Revista Argentina de
Ciencias Políticas fue una
importante empresa intelectual
que entre 1910 y 1928 analizó
las profundas transformaciones
políticas que sufría la Argentina,
a la vez que intentó presentar un
nuevo abordaje que alejaba el
análisis de los fenómenos políti-
cos de la perspectiva de los
actores inmediatos. La empresa
era plural –como muestran los
artículos en torno del abordaje
de la cuestión municipal, la edu-
cación universitaria o los deba-
tes económicos–, pero en su
centro se encontraban las preo-
cupaciones por una Reforma
Política, a la que se negaban a
identificar con una “mera refor-
ma electoral”.

Es en este trabajo de dife-
renciación donde la compila-
ción se asocia con buena parte
de la mejor historia política e
intelectual: los miembros de la
Revista no son inmersos en un
“espíritu reformista” indiferen-
ciado ni sus propuestas son vis-
tas como meras variantes de la
Reforma efectivamente implan-
tada. El artículo de Roldán se
esfuerza por señalar que sus
miembros cuestionaban no sólo
la propuesta de Sáenz Peña
sino su planteo del problema:
para ellos, la cuestión funda-
mental no era la de la legitimi-
dad, ligada a la escasa partici-
pación electoral, sino la de la
representación de intereses
sociales que no encontraban
adecuada expresión política.
Por ello, la solución no podía
provenir de la extensión del
sufragio, sino de la realización

de un conjunto de reformas que
establecieran un gobierno
representativo que daría lugar a
la manifestación de los diferen-
tes intereses sociales, evitando
el riesgo de la erección de un
poder trascendente apoyado en
algo tan inasible como la apela-
ción al “pueblo”.

Esta desconfianza hacia la
política de masas también era
modulada en una segunda
dimensión al abordar la pres-
cripción de un necesario tránsi-
to hacia la formación de “parti-
dos de principios”. El planteo
heredaba una pretensión capa-
citaria que, no pudiendo colo-
carse ya en la calificación del
sufragio, se situaba en la selec-
ción de la agenda: los “princi-
pios” que debían –en la particu-
lar concepción científica de la
Revista, donde lo prescriptivo
sobrepasaba lo descriptivo–
guiar las nuevas fuerzas eran
los que los ilustrados definieran
como importantes. Sería esta
mirada “ilustrada” la que no
permitiría percibir la importan-
cia articulatoria de esos nom-
bres, así como de los rituales y
símbolos con que se llevaba
adelante la política realmente
existente.

María Pía López
Lugones: entre la aventura 
y la cruzada
Buenos Aires, Colihue, 2004,
216 páginas

El prolongado asedio a la figu-
ra de Lugones que despliega
María Pía López en este libro
se presenta fraccionado en tres
partes configuradas a partir de
accesos a su obra y a las cir-
cunstancias de su vida de diver-
so tenor. En la primera de esas
partes se interrogan ciertas
constantes del modo de ser
intelectual de Lugones: desde
su elitismo y su voluntad de
construir diferencia y jerarquía,
modulados en clave ya moder-
nista, ya autoritaria, hasta el
gesto del legislador que desde
las alturas procura instaurar el
orden y diseñar programas,
sean éstos para Roca o para el
uriburismo. Este examen del
intelectual de Estado que habita
en Lugones devuelve en la
mirada de la autora la imagen
de una figura trágica, acosada
por el fracaso y la soledad. En
la segunda parte, en cambio, el
camino elegido para recorrer la
producción lugoneana es otro y
más clásico: reside en recons-
truir sus diversos posiciona-
mientos políticos. Con todo,
aquí no se trata apenas de repa-
sar un itinerario que se despla-
za unívocamente de izquierda a
derecha, sino de ofrecer una
imagen complejizada de esa
parábola a partir de desentrañar
los pliegues que subtendieron
cada toma de posición. Así,
sale a relucir el aristocratismo
de su “momento socialista”, o
los diversos planos y recons-
trucciones retrospectivas de su
roquismo, además del vitalismo
que alimenta su acercamiento
al fascismo italiano en la déca-
da de 1920. Finalmente, la últi-
ma parte del volumen, la más
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rica desde la perspectiva de una
historia de los espacios intelec-
tuales, reconstruye tanto las
sucesivas operaciones de con-
sagración que instalaron a
Lugones en el centro del cam-
po cultural, como las conflicti-
vas relaciones con los círculos
de la “nueva generación” de
los años 1920. De Rubén Darío
a los momentos de cercanía y
los de tensión con Manuel
Gálvez, pasando por su rela-
ción con Nosotros, primero, y
sobre todo luego con las revis-
tas reformistas y las de van-
guardia, los vínculos inestables
con esa figura inevitable que
era Lugones son así examina-
dos en sus pormenores.

Andrés Bisso
Acción Argentina. Un 
antifascismo nacional en 
tiempos de guerra mundial
Buenos Aires, Prometeo, 2005,
394 páginas

El libro de Andrés Bisso, que
recoge el resultado de una
metódica investigación corona-
da en la realización de su tesis
doctoral, ofrece una sólida e
informada reconstrucción de un
capítulo poco recorrido de la
historia política argentina del
siglo XX. Su objeto es la agru-
pación antifascista Acción
Argentina –desde las condicio-
nes que hacen posible su surgi-
miento hacia fines de la década
de 1930, a su disolución en el
marco de la derrotada Unión
Democrática en 1946–, inquiri-
da en una pluralidad de regis-
tros tales como sus orígenes, su
historia, su composición, su
discurso, sus prácticas políticas,
su capacidad de movilización,
la naturaleza de la representa-
ción de sus elencos dirigentes,
el desarrollo en comarcas y
territorios del interior del país,
entre otros. Al reponer esta his-
toria, el autor desarrolla tam-
bién una serie de problemas
que exceden el marco de la
agrupación que estudia. Así
ocurre, por ejemplo, con las
consideraciones sobre el singu-
lar momento de condensación
de las tradiciones socialista y
liberal (incluso, en algunos
casos, liberal-conservadora),
posibilitado por la capacidad de
articulación ofrecida por el dis-
curso antifascista; como, tam-
bién, por el estudio de los
diversos aterrizajes de ese dis-
curso de origen global en temas
nacionales o locales, como la
lucha contra el fraude electoral,
o su entrelazamiento con moti-
vos cívicos o de participación
ciudadana. El cuadro que se

obtiene así del libro es el de un
discurso que supo traducirse en
prácticas eficaces a la hora de
movilizar demandas democráti-
cas desde la sociedad, en espe-
cial en los años de fraude y
gobiernos militares, pero que se
reveló incapaz de articular una
opción política exitosa y dura-
dera en momentos en que ante
sí cobraba vida el fenómeno
peronista.
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Omar Acha
La trama profunda. Historia y
vida en José Luis Romero
Buenos Aires, Ediciones El
Cielo por Asalto, 2005, 193
páginas

Omar Acha ha escrito el primer
libro en nuestro medio entera-
mente dedicado al análisis de la
obra y las ideas de José Luis
Romero, una figura que se ha
vuelto fundamental en la histo-
riografía argentina pero que, al
mismo tiempo, sigue siendo
notablemente ignorada en sus
matices y complejidades. La
empresa de Acha, en este senti-
do –empresa que configura en
sí misma una original hipótesis
de lectura–, es la de reponer a
Romero como intelectual, para
poder entenderlo como historia-
dor. Ya que las claves de su
obra, nos dice, se encuentran en
la visión romeriana sobre la cri-
sis de la sociedad argentina
–como parte de la crisis de la
sociedad occidental–. Para
seguir esas claves, Acha indaga
simultáneamente en algunos
episodios de la biografía de
Romero, en el sentido de algu-
nas de sus empresas culturales,
de algunos de sus textos funda-
mentales y de algunos de los
conceptos fuertes que domina-
ron su pensamiento historiográ-
fico. En capítulos sucesivos
analiza la concepción historio-
gráfica de Romero, su trayecto-
ria en el socialismo argentino,
la revista Imago Mundi, su tra-
bajo sobre la “mentalidad bur-
guesa”, sus lazos con el ensayo
como género (de escritura y
comprensión de la realidad), la
importancia de los temas urba-
nos como enlace entre la
modernidad occidental y el
mundo latinoamericano. Y es
en este último tema donde el
libro de Acha parece adquirir,
al mismo tiempo, mayor origi-

nalidad, mayor claridad y
mayor fuerza. Luego de una
primera mitad un poco oscura,
en la que no es fácil distinguir
los aportes, Acha se concentra
en seguir una hipótesis, la de
que Romero quería escribir el
Facundo del siglo XX. No se
trata de una hipótesis original
en sí misma, ya que el propio
Romero dejó diseminadas hue-
llas de esa voluntad, pero Acha
la trabaja con una profundidad
y una agudeza interpretativa
muy poderosas. A partir de esa
idea, el libro se estructura y
realiza sus aproximaciones más
iluminadoras, en especial, sobre
las relaciones de Romero con la
tradición ensayística, desde
donde Acha lee Latinoamérica:
las ciudades y las ideas de una
manera completamente novedo-
sa. Así, este clásico encuentra
su “pasado”: no sólo en el inte-
rés de Romero por la urbaniza-
ción burguesa europea, no sólo
en los magníficos textos y cla-
ses sobre itinerarios urbanos (la
mayor parte de ellos inéditos, y
que tienen un excelente lector
en Acha), sino también en la
laboriosa construcción de
Romero de un lugar desde don-
de reponer el ensayo argentino
y latinoamericano como clave
de interpretación, mostrando
que Latinoamérica… es el 
punto de llegada y realización
de un completo programa inte-
lectual y político en torno 
del cual pivota el sentido del
Romero historiador, su “trama
profunda”.
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Reseñar los aportes de Gregorio Weinberg a la cul-
tura argentina supone mencionar una gran cantidad
de campos de actividad, tan vastos fueron sus in-
tereses y tan variados los escenarios donde lo he
visto desarrollar una actividad siempre tesonera e
infatigable. Historiador, pedagogo, editor, profesor,
consultor: Gregorio Weinberg fue cada una de esas
cosas –siempre de una manera singular– y tam-
bién otras muchas, pues no hubo empresa cultural
en la que no haya participado o militado, trabajando
siempre, hasta el último día de su vida.

Fue indudablemente un excelente historiador,
un buceador en el campo de la historia de las ideas
y de su relación con los procesos sociales y políti-
cos. Hay una, entre sus muchas contribuciones, en
la que puede verse todo su oficio, su talento y su
posición de intelectual. Se trata de su admirable es-
tudio sobre Mariano Fragueiro, ese “pensador ol-
vidado”, contemporáneo de Sarmiento y de Alberdi,
que él supo recuperar. La obra impresiona por la
erudición y la pulcritud. Pero, sobre todo, por su ca-
pacidad para reconstruir el pensamiento de un hom-
bre en su contexto: las condiciones en que fue ela-
borado (Fragueiro, como Weinberg, no era un
pensador solitario, sino un militante) y el marco de
las discusiones con otros que, con igual pasión, ofre-
cían alternativas distintas para el país. Weinberg co-
loca a Fragueiro en una encrucijada de la Argentina,
un momento en que había distintos caminos posi-
bles, alternativas y combates. Fragueiro perdió, es
cierto, pero dio un combate, y nos recuerda, siglo y
medio después, que vale la pena darlos. 

Fue también un especialista en problemas edu-
cativos, que examinó desde el presente y desde el
pasado. Su conocido libro Modelos educativos en
la historia de América Latina es, a la vez, una re-
construcción histórica y una propuesta de desarro-
llo educativo y social. Como obra de historia, mos-
tró la íntima relación entre las ideas, la sociedad, la
política en general y las políticas educativas. Lo hizo
de una manera ambiciosa, en un escenario latinoa-
mericano diverso y difícil de reducir a un esquema
comprensible. A la vez, Weinberg expuso las alter-
nativas, los caminos diferentes, en el pasado y tam-
bién en su presente, pues este libro –como toda su
obra– era altamente propositivo. Weinberg tenía
un proyecto para su país, sabía que era difícil. Pero,

como Sarmiento, estaba convencido de que las con-
tradicciones se vencen a fuerza de contradecirlas. 

Gregorio Weinberg fue un editor de la estirpe de
quienes, como José Ingenieros o Ricardo Rojas,
asumieron que una tarea del intelectual consiste
en oficiar de mediador entre el saber de los espe-
cialistas y el mundo de los lectores. Esa tarea im-
plica no sólo el esfuerzo material de poner los li-
bros al alcance de todos, sino un trabajo de
organización del saber, de ordenación, de selección.
Weinberg perteneció a un mundo mágico, que hoy
miramos con nostalgia, de intelectuales volcados
a esa tarea. Es conocida su contribución en la mo-
numental Historia Científica y Cultural de la
Humanidad y en la Historia de América Latina que
editó la UNESCO. Podría señalarse la edición de al-
gunas traducciones importantes: a través de él se
conocieron por primera vez en castellano los es-
critos de Gramsci. Pero vale la pena detenerse en
lo que sin duda fue su criatura más preciada. 

¿Cuándo se hará el balance de El pasado ar-
gentino, de Dimensión argentina, de Nueva di-
mensión argentina, esas maravillosas colecciones
que publicaban Hachette y Solar, y que Weinberg,
con insólito brío juvenil, había retomado reciente-
mente? Allí conocimos o recuperamos a los “via-
jeros” y a aquellos “clásicos” que, por uno u otro
motivo, no eran incluidos en ediciones más canó-
nicas. Agregó, además, estudios monográficos no-
vedosos, que terminaron convirtiéndose ellos mis-
mos en clásicos de nuestra bibliografía, como las
obras de Horacio Giberti o Adolfo Dorfman. Todo
ello en una “colección”, es decir, la propuesta de un
plan de lectura, de calidad garantizada, en edicio-
nes de asombrosa prolijidad, con cuidados estudios
preliminares, en la que muchos nos hemos formado. 

Gregorio Weinberg fue un profesor universita-
rio excepcional. Lo sé bien, pues fue mi primer pro-
fesor en la Universidad de Buenos Aires y en sus
clases comencé a conocer y valorar la historia de la
cultura. Particularmente, ha dejado una huella en-
tre los estudiantes de Ciencias de la Educación de
la Universidad de Buenos Aires. No sólo les enseñó
historia de la educación –desde su perspectiva, que
combinaba la historia de las ideas con la de la so-
ciedad–, sino que aportó a esa disciplina –donde
es usual acentuar los aspectos instrumentales– una

Gregorio Weinberg, 1919-2006
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perspectiva humanista e integral. Es fácil recono-
cer el “efecto Weinberg” en un segmento bien de-
finido de sus graduados, aquel que hoy ocupa las
posiciones más significativas en esa especialidad. 

Fue, de a ratos, lo que suele denominarse –no
siempre de manera apreciativa– un “experto in-
ternacional”. Trabajó mucho tiempo en CEPAL, en
Santiago de Chile, y luego en la UNESCO. Suele pre-
dominar en ese medio, por exigencias del contexto,
una manera “técnica” y no irritativa de expresarse,
y también una manera algo aséptica y generaliza-
dora de pensar. Nada de esto le ocurrió a Weinberg,
a quien la Argentina le dolió en cada línea, en cada
palabra. Transitó por el mundo de los expertos in-
ternacionales sin perder un ápice de su condición
de militante cultural, suerte de don Quijote siem-
pre listo para “enderezar entuertos”. Ganó en ese
tránsito una perspectiva ecuménica singular y en-
vidiable, que le permitía pensar los problemas ar-
gentinos a la luz de los universales. 

Todo eso fue Gregorio Weinberg, pero, ante
todo, fue un maestro y un intelectual comprome-
tido con su tiempo. Lo observó y vigiló, con un
fuerte espíritu crítico, y a veces con un mal hu-
mor que no empañaba su optimismo radical. Fue
un intelectual que cuidó celosamente su indepen-
dencia, que se habituó a esa suerte de marginali-
dad relativa, tan recomendable para quienes quie-
ren conservar la mente abierta. Fue, básicamente,

un disidente, en una sociedad que finalmente de-
bió reconocerlo. Pero, especialmente, fue un inte-
lectual comprometido con las buenas causas. Creyó,
como pocos lo hacen hoy, en el progreso, en la ra-
zón, en la educación, en el hombre y en su capa-
cidad para construir, con su razón y su voluntad,
un mundo mejor. Más aun, vivió convencido de
que podía discernirse, más allá de todo relativismo,
qué cosa era un mundo mejor. Creyó que todo eso
se integraba en un proyecto, quizás una utopía, a
la vez humanista y socialista, capaz de desarrollar
hasta sus últimas consecuencias los valores ela-
borados por la cultura occidental. 

Sin duda, también fue un maestro, en ese sen-
tido tan amplio que la gente de mi generación –que
en un momento, hace treinta o cuarenta años, se
quedó sin ellos– aprendió a apreciar. Alguien que
siempre estuvo, y siempre en el lugar correcto,
cuando otros faltaron o fallaron. Alguien a quien
mirar, para ubicarse; alguien a quien consultar. Y
eso no sólo por su saber o sus ideas sino por sus va-
lores, no declarados sino mostrados con su con-
ducta. Gregorio Weinberg fue una persona íntegra
y esto está en la esencia de su personalidad de in-
telectual y maestro.

Luis Alberto Romero
UBA / UNSAM / CONICET
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El pasado 3 de febrero falleció en Bad Oeyn hausen
(Alemania) Reinhart Koselleck. Había nacido en
Görlitz –junto a la frontera polaca– el 23 de abril
de 1923, y su vida y su obra sólo se entienden so-
bre el telón de fondo de la convulsa historia del si-
glo XX.

Su primera juventud estuvo profundamente mar-
cada por los horrores de una época de insólita cruel-
dad e intensidad emocional, como lo fue el régimen
hitleriano y la Segunda Guerra Mundial. Incorporado
“voluntariamente” al Ejército alemán, antes de cum-
plir los 20 años fue herido en Stalingrado, al sufrir
el aplastamiento de un pie por un carro blindado (una
herida que le salvaría la vida). Prisionero en un
campo de concentración en Karaganda (República
soviética de Kazajstán), fue liberado al final de la
guerra, en octubre de 1945, y luego pasó a
Auschwitz. En aquel escenario de crímenes inde-
cibles, símbolo y cifra del III Reich, le tocó des-
montar algunas instalaciones y barracones donde
cientos de miles de seres humanos habían sido ha-
cinados poco antes a la espera de ser extermina-
dos.

Tras un período de reeducación en el castillo
de Göhrde (Dannenberg), en el transcurso del cual
conoció a Eric Hobsbawm (entonces miembro del
británico Royal Army Educational Corps), entre los
años 1947 y 1953 cursó estudios de historia, filo-
sofía, derecho y sociología en las universidades
de Heidelberg y Bristol. 

Entre sus maestros durante esa primera fase for-
mativa destacan Hans-Georg Gadamer y Carl
Schmitt –con quienes, más allá de sus discrepan-
cias concretas, siempre se reconoció en deuda–,
Karl Löwith, Alfred Weber y Werner Conze. Y es
que para asomarse a las raíces de la impresionante
obra de Reinhart Koselleck, no basta con atender
al contexto histórico-político inmediato: es nece-
sario sobre todo no perder de vista la poderosa, plu-
ral y a veces inquietante tradición intelectual ale-
mana en que aquélla se inserta (tradición que tiene
en Martin Heidegger uno de sus ineludibles pun-
tos de referencia en el siglo pasado). Historia so-
cial, política y del pensamiento, hermenéutica fi-
losófica, semántica histórica, derecho público, teoría
sociológica, ciencia política, componen un amplio
abanico de disciplinas que en diferentes momentos

y medidas contribuyeron a la formación del profe-
sor Koselleck. Si a esa formación multidisciplinar
y a ese rico sustrato filosófico unimos su perenne
curiosidad intelectual, se comprende mejor que el
sabio alemán haya moldeado una obra variada y di-
fícil de clasificar, una obra cuya catalogación su-
pone un desafío para quien se empeñe en hacerla
entrar en una sola especialidad o área de conoci-
miento.

Es indudable, sin embargo, que toda su dila-
tada labor profesional pivota sobre un eje medu-
lar: la historia. Koselleck percibe como pocos la
enorme complejidad de la noción de historia, y,
sobre todo, su carácter irremediablemente histórico.
Advierte que lo que actualmente llamamos histo-
ria es un producto intelectual bastante reciente.
Extraño concepto con pretensiones de “ciencia” que
en cierto momento, hace poco más de dos siglos,
comenzó a ser usado cada vez más, de un modo au-
tosuficiente, para referirse al conjunto de la expe-
riencia humana de todos los tiempos. Koselleck ob-
serva, además, que el surgimiento de ese nuevo
concepto de historia –de ese poderoso “singular co-
lectivo”– es indisociable de una nueva experien-
cia del tiempo propia de la modernidad. Una nueva
forma de percibir, en suma, las relaciones entre esas
dos magnitudes intangibles que llamamos pasado
y futuro, dos dimensiones del tiempo que guardan
entre sí un equilibrio inestable y asimétrico, pero
que en todo caso únicamente existen para noso-
tros –sólo son pensables– desde un presente que nos
parece siempre el presente (pues, obviamente, tanto
el futuro como el pasado sólo pueden vivirse en pre-
sente).

Sus reflexiones sobre el concepto de la historia
constituyen en cierta manera la piedra angular de
un vasto proyecto de historia conceptual, el mo-
numental Geschichtliche Grundbegriffe: historis-
ches Lexikon zur politisch-sozialen Sprache in
Deutschland, de casi siete mil páginas, que desa-
rrolló en compañía de sus colegas y maestros Otto
Brunner y Werner Conze a lo largo del último ter-
cio del siglo pasado. Pese a las críticas recibidas,
y a las polémicas ideológicas a que tal empresa
dio lugar (una de las más resonantes, con Jürgen
Habermas), el Geschichtliche Grundbegriffe cons-
tituye sin duda el hito inaugural en el despliegue de
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la historia conceptual, que ha inspirado y continúa
inspirando, dentro y fuera de Ale mania, numerosas
monografías y diferentes programas de investiga-
ción en semántica histórica, historia de los discur-
sos e historia conceptual.

Pese a su importancia, la contribución kose-
lleckiana a la teoría y la práctica de la Begriffs -
geschichte no es el único ámbito historiográfico
en el que este eminente académico ha realizado
aportes de primer orden. Antes de ocuparse de la
historia conceptual, en 1959Koselleck había pu-
blicado la que cinco años antes fue su tesis de doc-
torado en la Universidad de Heidelberg. Me refiero
a Kritik und Krise. Eine Studie zur Pathogenese der
bürgerlichen Welt, tempranamente traducida al es-
pañol con el título Crítica y crisis del mundo bur-
gués (Madrid, Rialp, 1965), una importante mo-
nografía sobre la dialéctica entre absolutismo,
ilustración y revolución, en la que se ocupó tam-
bién de la aparición de las modernas filosofías de
la historia. 

Otra de sus obras principales que hasta el mo-
mento permanece inédita en español es Preussen
zwischen Reform und Revolution. Allgemeines
Landrecht, Verwaltung und soziale Bewegung von
1791 bis 1848 [Prusia entre reforma y revolución,
1791-1848], publicada por primera vez en 1967,
un estudio sobre los procesos de modernización
del Estado prusiano desde fines del siglo XVIII hasta
mediados del XIX que un año antes había sido su
tesis de habilitación, donde combina historia so-
cial, historia política e historia del derecho cons-
titucional.

Mencionaremos, en fin, otras tres obras igual-
mente fundamentales, aunque de muy distinto ca-
lado y objetivos. La primera es un conjunto de en-
sayos de carácter metodológico, publicado en 1979
bajo el título Vergangene Zukunft. Zur Semantik ges-
chichtlicher Zeiten [Futuro pasado. Para una se-
mántica de los tiempos históricos, Barcelona, Paidós,
1993], donde se explican algunas categorías bási-
cas y se proporcionan al lector algunos instrumen-
tos heurísticos esenciales de la Begriffsgeschichte.

También merece destacarse su intento de esta-
blecer, en diálogo con Gadamer –pero también en
pugna con la premisa heideggeriano-gadameriana
de la “panlingüisticidad” del mundo histórico–,
las bases antropológicas de una teoría de la histo-
ria, esto es, de una Histórica. En efecto, en su fa-
mosa conferencia de Heidelberg, en febrero de 1985,
en ocasión del octogésimo cumpleaños de su ma-
estro, Koselleck pone el acento en la historicidad
e, inspirándose, entre otros, en C. Schmitt, intenta

pensar, más allá de la propia hermenéutica y desde
un punto de vista metahistórico, las condiciones
trascendentales de posibilidad de todas las historias
(Historia y hermenéutica, publicado en castellano
por J. L. Villacañas y F. Oncina junto con la ré-
plica de Hans-Georg Gadamer, seguida de otro texto
del mismo autor, Barcelona, Paidós, 1997; ed. ori-
ginal alemana: Hermeneutik und Historik, 1987).

Por último, destacamos otra colección de ensa-
yos reunidos bajo el poético título Zeitschriften
(2000), que han sido vertidos al español de manera
parcial en dos publicaciones sucesivas. Primero,
en Los estratos del tiempo: estudios sobre la histo-
ria (Barcelona, Paidós, 2001), precedido de una cla-
rificadora Introducción de Elías Palti. 

Recientemente, Faustino Oncina ha traducido y
publicado otros dos artículos extraídos de la edi-
ción original del mismo libro Zeitschriften, bajo el
rótulo Aceleración, prognosis y secularización (Va -
lencia, Pre-Textos, 2003), en cuya Introducción el fi-
lósofo español insiste muy oportunamente en la vo-
luntad koselleckiana de poner coto a lo que el alemán
entiende como patologías de la modernidad, recor-
dando, por otra parte, como señalaran, entre otros,
J. Habermas en los años 1970 y G. Aly o J. Van Horn
Melton a mediados de la década de 1990, el pasado
inequívocamente reaccionario –y en ciertos casos
pronazi– de algunos de los inspiradores y pioneros
de la Begriffsgeschichte. Koselleck, en particular,
ha insistido muchas veces en que el creciente di-
vorcio entre pasado y futuro que trajo consigo la
revolución, bien perceptible en el sentimiento de
aceleración histórica que se apoderó de las gentes
a finales del siglo XVIII y comienzos del XIX, cons-
tituye “el aspecto crucial de la experiencia moderna
del mundo”. Y es evidente que el propio Koselleck,
un hombre de fondo indudablemente conservador,
simpatizó poco con un tipo de sociedad donde se
vive cada vez más rápido, un mundo desquiciado y
lleno de riesgos que apenas tiene tiempo para deli-
berar sobre el rumbo a seguir en cada momento. 

Durante su visita a España, en abril de 2005, tuve
ocasión de disfrutar –en compañía de su hija
Katharina (perfecta hispanohablante)– de su chis-
peante conversación y de su trato amable y cálido.
Ni su edad avanzada ni sus dificultades de loco-
moción como consecuencia de la antigua lesión
en los pies que recibió en el frente ruso fueron obs-
táculo para que durante su breve estancia en Madrid
(que no pasó desapercibida para la prensa) desa-
rrollara una insólita actividad. Además de la es-
pléndida conferencia que nos ofreció en el Centro
de Estudios Políticos y Constitucionales, del vivo
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debate subsiguiente y de varias entrevistas y en-
cuentros con diversos colegas, aprovechó su paso
por la capital de España para visitar los principa-
les museos, y tomar gran cantidad de fotografías de
monumentos de la ciudad y sus alrededores. En ese
exhaustivo trabajo de campo, con vistas a una am-
plia investigación que tenía en curso sobre esta-
tuaria ecuestre urbana y memoriales de guerra en
Europa y en América, hay que inscribir asimismo
su visita al monasterio de El Escorial y al Valle de
los Caídos. De camino hacia Bilbao, a través de una

Castilla luminosa, fría y primaveral, hicimos algu-
nas paradas en la provincia de Segovia y en la ciu-
dad de Burgos. Su curiosidad desbordante y el tono
irónico y a veces escéptico de sus palabras, siem-
pre fue compatible con un enorme respeto hacia sus
interlocutores, con la moderación de sus opinio-
nes y aun con cierta contención en su manera de ar-
gumentar.

Javier Fernández Sebastián
Universidad del País Vasco (Bilbao)
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